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HOY ES UN DÍA de tragedia para
Estados Unidos. Ustedes saben bien
que aquí jamás se ha sembrado odio

contra el pueblo norteamericano. Quizás,
precisamente por su cultura y por su falta de
complejos, al sentirse plenamente libre, con
patria y sin amo, Cuba sea el país donde se
trate con más respeto a los ciudadanos nor-
teamericanos. Nunca hemos predicado nin-
gún género de odios nacionales, ni cosas
parecidas al fanatismo, por eso somos tan
fuertes, porque basamos nuestra conducta
en principios y en ideas, y tratamos con
gran respeto —y ellos se percatan de eso—
a cada ciudadano norteamericano que visi-
ta a nuestro país.

Además, no olvidamos al pueblo nor-
teamericano que puso fin a la guerra de
Vietnam con su enorme oposición a aquella
guerra genocida; no olvidamos al pueblo
norteamericano que, en un número supe-
rior al 80 %, apoyó el regreso de Elián a
nuestra patria (aplausos); no olvidamos
cuánto idealismo, perturbado muchas
veces por el engaño, porque —como
hemos dicho muchas veces— para llevar
a un norteamericano a que apoye una
causa injusta, una guerra injusta, primero
hay que engañarlo, y el método clásico
utilizado en la política internacional de ese
enorme país es el método de engañar pri-
mero, para contar después con el apoyo
de la población. Cuando sucede a la inver-
sa y su pueblo descubre que algo es injus-
to, por su tradición de idealismo, se opone
a aquello que ha estado apoyando,
muchas veces, causas muy injustas, con-
vencido de que lo que apoyaba era justo.

Por eso nosotros —que sabemos no el
número exacto, pero que hemos visto
escenas impresionantes de sufrimientos y
posibles víctimas— hemos sentido dolor
profundo y tristeza por el pueblo nortea-
mericano, fieles a la línea que hemos
seguido siempre. 

No andamos adulando a gobiernos, ni
pidiendo perdones, ni favores, ni se alber-
ga en nuestros pechos ni siquiera un
átomo de temor. La historia de la
Revolución ha demostrado cuán capaz es
de desafiar, cuán capaz es de luchar, cuán
capaz es de resistir lo que tenga que resis-
tir, algo que nos ha convertido en un pue-
blo invencible. Esos son nuestros princi-
pios, una Revolución que se basa en
ideas, en la persuasión y no en la fuerza.
Espero que no quede loco por el mundo
capaz de decir que 1 200 000 ciudadanos
desfilaron por ese malecón el pasado 26
de Julio obligados, por la fuerza. 

Nuestra reacción ha sido la que dije, y
quisimos que nuestro pueblo viera las

escenas y contemplara la tragedia. Y no
hemos vacilado en expresar públicamen-
te nuestro sentimiento. Aquí mismo está
una declaración que se entregó a la pren-
sa internacional alrededor de las 3:00 de
la tarde, elaborada tan pronto se conocie-
ron los hechos; mientras tanto, nuestra
televisión estaba enfrascada en la divulga-
ción de los acontecimientos. Sería comu-
nicada a nuestro pueblo en el noticiero de
la noche.

Me adelanto aquí algunos minutos para
hacerles conocer la Declaración Oficial del
Gobierno de Cuba, frente a los hechos
ocurridos en Estados Unidos.

“El Gobierno de la República de Cuba
ha recibido con dolor y tristeza las noti-
cias sobre los ataques violentos y sor-
presivos realizados en la mañana de hoy
contra instalaciones civiles y oficiales en
las ciudades de Nueva York y
Washington, que han provocado nume-
rosas víctimas.

“Es conocida la posición de Cuba con-
tra toda acción terrorista” —nuestra his-
toria lo demuestra, eso lo saben bien
todos los que conocen la historia de
nuestras luchas revolucionarias. “No es
posible olvidar que nuestro pueblo ha
sido víctima durante más de 40 años de
tales acciones, promovidas desde el
propio territorio de Estados Unidos.

“Tanto por razones históricas como
por principios éticos, el Gobierno de
nuestro país rechaza y condena con
toda energía los ataques cometidos con-
tra las mencionadas instalaciones y
expresa sus más sinceras condolencias
al pueblo norteamericano por las doloro-

sas e injustificables pérdidas de vidas
humanas que han provocado dichos
ataques.

“En esta hora amarga para el pueblo
norteamericano, nuestro pueblo se soli-
dariza con el pueblo de Estados Unidos
y expresa su total disposición a coope-
rar, en la medida de sus modestas posi-
bilidades, con las instituciones sanita-
rias y con cualquier otra institución de
carácter médico o humanitario de ese
país, en la atención, cuidado y rehabilita-
ción de las víctimas ocasionadas por los
hechos ocurridos en la mañana de hoy”
(aplausos).

Esto no solo lo hemos hecho público, sino
que lo hemos trasmitido por vía oficial, en
horas de la tarde, especialmente cuando
empezaron a aparecer sumas impresionan-
tes de posibles víctimas y conocimos que
los hospitales estaban llenos de heridos. 

Aunque no se sepa si son 5 000, 10 000,
15 000, 20 000 las víctimas, se sabe que
solo en los aviones que fueron estrellados
contra las torres, o contra el Pentágono, via-
jaban cientos de pasajeros, y ofrecimos lo
que podíamos si hiciera falta. 

Ese es un país que tiene un gran de-
sarrollo científico, médico, recursos; pero
hay momentos en que pudiera hacer
falta sangre de un grupo, plasma —cual-
quier otro producto que nosotros poda-
mos donar lo haríamos gustosamente—,
o apoyo médico, o de personal para-
médico, porque sabemos que muchos
hospitales tienen déficit de determinados
técnicos y profesionales. En fin, lo que
queríamos era expresar nuestra actitud
y nuestra disposición con relación a

estos trágicos acontecimientos.
Todo esto tiene algunos antecedentes,

porque les mencioné que habíamos
soportado más de 40 años de terrorismo;
es más, hemos publicado que en determi-
nadas ocasiones le hemos trasmitido al
gobierno de Estados Unidos importantes
riesgos para la vida de ciudadanos norte-
americanos. Aquí tengo un ejemplo, es
una página y cuarto.

En los días posteriores a los ataques
terroristas a nuestros hoteles por la mafia
terrorista radicada en la Florida, que pro-
yectaba y pagaba los ataques terroristas
contra Cuba, al igual que decenas de pla-
nes de atentados contra mí las veces que
he tenido necesidad de viajar al exterior, el
grupo, encabezado por el monstruo de
Posada Carriles, al que habíamos captu-
rado ya algunos cómplices que eran mer-
cenarios extranjeros, al ingresar al territo-
rio nacional, con los medios correspon-
dientes, tenía proyectado utilizar el proce-
dimiento sofisticado de las bombas que
ponían en los hoteles o en lugares con-
curridos por turistas extranjeros como La
Bodeguita del Medio, y que podían explo-
tar hasta 99 horas después de colocadas
para atacar naves aéreas. Podían viajar,
poner la bomba en el avión, pasarse tres
días de fiesta y regresar a su país antes
de que la misma estallara. Hubo el caso
de aquel mercenario salvadoreño que
proyectó colocar cinco en hoteles y luga-
res públicos de la capital para hacerlas
estallar casi simultáneamente, una detrás
de otra. Véase adónde se había llegado.

Más de una vez nos comunicamos por
vías confidenciales con el gobierno de
Estados Unidos y aquí hay uno de los
mensajes directos al que presidía el país
en ese momento —mensajes por vías
confidenciales, no vamos a decir cómo, a
través de personas de entera confianza,
que tenían amistad con nosotros y con él,
a las que explicábamos con exactitud lo
que queríamos que comunicaran—; ya
una vez se usó una parte de ese material,
pero voy a citar textualmente un ejemplo: 

“Un asunto importante. 
“Número uno: Se mantienen planes de

actividad terrorista contra Cuba, pagados
por la Fundación Nacional Cubano
Americana y usando mercenarios centro-
americanos. Se han realizado ya dos nue-
vos intentos de hacer estallar bombas en
nuestros centros turísticos, antes y des-
pués de la visita del Papa.

“En el primer caso los responsables
pudieron escapar, regresando por vía
aérea a Centroamérica, sin lograr sus pro-
pósitos, dejando abandonados los medios

Fragmentos del discurso pronunciado por Fidel el día de los trágicos
acontecimientos en Estados Unidos,   el 11 de septiembre de 2001
• Hoy es un día de tragedia para Estados Unidos 
• Pero si fuese correcto en alguna circunstancia sugerir algo al

adversario, en aras del bienestar del pueblo norteamericano y
basándome en los argumentos que expuse, les sugeriríamos a los
que dirigen el poderoso imperio que sean serenos, que actúen con
ecuanimidad, que no se dejen arrastrar por raptos de ira o de odio,
ni se lancen a cazar gente lanzando bombas por todas partes

• El camino no es la fuerza ni la guerra. Ninguno de los
actuales problemas del mundo se puede resolver por la fuerza

• En esta hora amarga para el pueblo norteamericano,
nuestro pueblo se solidariza con el pueblo de Estados
Unidos y expresa su total disposición a cooperar, en la
medida de sus modestas posibilidades, con las
instituciones sanitarias y con cualquier otra institución
de carácter médico o humanitario de ese país, en la
atención, cuidado y rehabilitación de las víctimas
ocasionadas por los hechos ocurridos en la mañana de
hoy
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